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 NAVIDAD Y SU RELIGIOSIDAD 

 

 

Felipe Santos, SDB 

 

Diciembre-2008 

 

Santo Padre: Que en Navidad 
prevalezca lo religioso y familiar sobre 
el consumismo 

 

VATICANO, 14 Dic. 07 / 10:09 am 

(ACI).- Al reflexionar hoy sobre los 

símbolos navideños del árbol y el 

Belén, el Papa Benedicto XVI hizo 

un llamado a que el clima de la 

Navidad esté “impregnado de 

religiosidad y de intimidad familiar, 

que debemos conservar también en 

la sociedades actuales, donde a 

veces parecen prevalecer la carrera 

al consumo y la búsqueda de bienes 

materiales". 

Así lo expresó el Santo Padre al 

recibir esta mañana a una 

delegación de la Región Autónoma 

del Trentino-Alto Adigio/Süd Tirol, 

de donde proviene este año el árbol 

http://www.aciprensa.com/
http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html
http://www.aciprensa.com/navidad/index.html
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de Navidad para la Plaza de San 

Pedro. 

El Pontífice dijo que el abeto que 

adorna el recinto vaticano es un 

“significativo símbolo de la Navidad 

de Cristo, porque con sus hojas 

siempre verdes recuerda la vida que 

no muere". 

"El árbol y el Belén –continuó– son 

elementos de aquel clima típico de 

la Navidad que forma parte del 

patrimonio espiritual de nuestras 

comunidades. Es un clima 

impregnado de religiosidad y de 

intimidad familiar, que debemos 

conservar también en la sociedades 

actuales, donde a veces parecen 

prevalecer la carrera al consumo y 

la búsqueda de bienes materiales". 

Benedicto XVI concluyó poniendo de 

relieve que "la Navidad es una fiesta 

cristiana y sus símbolos –entre ellos 

especialmente el Belén y el árbol 

adornado de dones– constituyen 

referencias importantes al gran 

misterio de la Encarnación y del 

Nacimiento de Jesús, que la liturgia 

http://www.aciprensa.com/vida
http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html
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del tiempo de Adviento y de la 

Navidad evocan constantemente". 
 

http://www.aciprensa.com/fiestas/Adviento/index.html
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Muchas mamás oyen durante estos días a sus 
hijos, conforme se acercan las Vacaciones de 
Navidad: "Mira, mamá, los vecinos de enfrente 
tienen ya un árbol de Navidad. Es muy bonito. 
Ilumina mi habitación desde el otro lado de la 
calle, cuando apago la luz por la noche. Di, 
mamá, ¿me vas a comprar uno a mí? ... ". 
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¿Puede ceder a su hijo que ha sacado tan 
buenas calificaciones durante el trimestre? 
¿Por qué va a tener complejo de inferioridad 
respecto a la familia de enfrente cuando van a 
clase juntos y al deporte?  

 

"Lo he entendido, querido, tendrás tu árbol de 
Navidad. Y verás, lo decoraremos 
preciosamente, lo iluminaremos con bombillas 
eléctricas multicolores. Verás, no tendrás nada 
que envidiar a tu amigo. " 

  
Y mamá va a comprar el árbol de Navidad. Y 
es un tema diario de conversación, ocupación y 
preocupación. Incluso papá que tiene mucho 
que hacer en la oficina y pasa poco tiempo en 
casa, encuentra un momento para prodigar 
consejos para la decoración del árbol de 
Navidad y tamboén para conversar con la 
mamá  de lo que el árbol le dará al hijo. 

 

EL MIEDO DEL PARASITISMO 
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Lo que precede no es una ficción, por 
desgracia. No es el producto de una 
imaginación fértil. El autor lamenta, por lo 
demás, que no sea así. Su tarea debería 
facilitarse. Por desgracia, hay demasiados 
padres que razonan y actúan como la mamá y 
el papá de este niño. 

El miedo del complejo y del parasitismo, la 
inquietud malsana del que tiene miedo de ser 
diferente y reconocido como tal, el deseo de lo 
que su progenitura no sufra más tarde de su 
estado (desgraciadamente adquirido desde su 
infancia), y tantos otros factores más variados y 
raros quedando siempre inconscientes, llevan a 
los padres a ceder a su hijos cuando no tomen 
ellos mismos la iniciativa de celebrar Navidad 
alrededor de un árbol de Noél. 

 

 
"Pero es una fiesta civil. Vamos pues. ¿Por qué 
formalizáis tanto? Muchos libre pensadores 
tienen un árbol de Navidad. En la escuela laica, 
se enseñan cantos de Navidad. No hay por qué 
discutir sobre esto. "  

Hay argumentos para convenceros a todos y 
haceros adquirir sin tardar un árbol de Navidad. 
Por desgracia sí, en la escuela laica se habla 
de Navidad, cosa que lamentamos.  
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Basta oír los cantos que los niños deben 
aprender con esta ocasión para persuadirse de 
ello; y hay quien tiene mala fe para concluir de 
forma diferente. 

Ciertamente es verdad que hay libre 
pensadores que tienen un árbol de Navidad. 
¿Hay en ellos todavía en su subconsciente un 
resto de religión cristiana?  
No sabemos nada. ¿Pero por qué inferir de  los 
libre pensadores? No lo somos que yo sepa. 
Somos judíos y nos declaramos como tales. 
¿Qué nos importa la manera de actuar de los 
libre pensadores? ¿Hay que imitar a alguno? 
¿No podemos conservar nuestra propia 
identidad? 

 

NAVIDAD ES UNA FIESTA RELIGIOSA 

 

Navidad es una fiesta religiosa cristiana. Una 
de las fiestas religiosas más importantes. No 
tenemos que buscar si en  los orígenes, el 
árbol de Navidad tenía  un significado pagano. 
Poco nos importa el origen. Es un hecho : 
Navidad es elaniversario del nacimiento de 
Jesús. La palabra misma viene de " natalis ", 
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que la tradición judía ha mantenido en la 
expresión " Nitelnacht " (noche del nacimiento). 

Poner en su casa un árbol de Navidad porque 
los cristianos tienen uno, consiste, se quiera o 
no, en que se le añade el pesebre o nacimento 
que normalmente forma parte para festejar a un 
niño judío que el Judaísmo nunca ha 
reconocido ni reconocerá.  Es, además, más 
grave en el espíritu maleable del niño, que es 
idéntico a otros niños de su edad. 

Que los cristianos festejen la noche de 
Navidad, es su derecho e incluso un deber y 
respetamos sus convicciones. Pero de ahí a 
imitarlos, hay una frontera por franquear. ¿Por 
qué no ir más lejos? Es un  error para los judíos 
emplear términos comobautismo, comunión, 
misa, etc. 

 

 Si  el uso erróneo de un término no tiene 
mucha importancia, la adopción de una práctica 
religiosa cristiana pude llevar  consecuencias 
extremadamente molestas que los mismo 
padres lamentarán un día. 

 

TRANSMETIR LA BELLEZA DE NUESTRAS 
TRADICIONES 
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"¿Hace falta que a nuestro hijo se le prive de 
tabtas cosas bellas que tienen otros niños de 
su edad y que les gustan ? "  
 
No, señora, no es cuestión de privarle. No hay 
que darle la impresión de que la religión judía 
es sólo privación. Por el contrario, hay quew 
mostrarle y hacerle vivir nuestras propias 
prácticas religiosas y que vea la belleza 
maravillosa que encierran. Y le garantizo, 
señora, que su hijo no pedirá un árbol de 
Navidad... 

Nuestras fiestas, nuestra manera tradicional de 
celebrarlas, ¿no tienen un contenido emocional 
suficiente para interesar e incluso apasionar a 
los niños? 

Todas las fiestas son bellas siempre y cuando 
se las viva en su sentido auténtico.Esto es lo 
que vale en los cristianos, judíos, musulmanes. 
De la religión a la fiesta, a la vida pero siempre 
con un valor religioso. Dios nos ama a todos y  
por eso le queremos y celebramos fiestas en su 
honor. 
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Navidad y su significado 

By Ignacio  

Navidad es un tiempo especial, nos llena de 

dicha el corazón y de una extraña sensación… 

es como volver a ser niños, porque llena de 

ilusiones a todos: esperamos a ese Niño que 

atrae a los adultos y que siendo adulto se 

rodea de niños. Pareciera que todo es bueno, 

que todo es dulce, que todo es mágico. 

También, es verdad, nos llena de nostalgias y 

salen a relucir ciertas carencias, faltas… rezo 

para que todos encuentren la paz en este 

momento especial. 

Pero aunque la navidad tiene origen religioso, 

otras tradiciones de origen pagano se conjugan 

en esta fecha. Muchos me han preguntado si 

no se ha desvirtuado la fiesta con ello… yo 

creo que no. Por eso quiero que recorramos 

brevemente algunas de las tradiciones que 

llevamos a cabo para celebrar la venida del 
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niño Jesús, y de paso regalarles unos saludos 

animados bonitos. 

El pesebre: la historia de la Navidad 

Es el símbolo más importante de la Navidad, y 

tal vez el menos valorado. Él nos recuerda la 

venida de Jesús al mundo, esa Palabra hecha 

carne que habitó entre nosotros para 

enseñarnos, para darnos la amistad del Padre 

y la Vida Eterna. María y José se habían 

trasladado a Belén con motivo del censo, y 

cuando a María le llegó el tiempo de dar a luz 

no encontraron lugar en los albergues. 

Entonces un posadero, al ver el estado de 

María, les ofreció acondicionar un sitio en su 

pesebre para ellos, y fue allí donde nació 

Jesús. 

El hijo de Dios vino al mundo no en un lugar 

suntuoso especialmente preparado, sino en un 

humilde pesebre… hizo su entrada no como 

rey terrenal, sino como rey celestial, con los 
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valores de ese Reino de los Cielos. No vino a 

ser servido, sino a servir, y esto quedó 

demostrado desde su primer momento en la 

tierra. Una estrella marcó el camino hacia él, 

guiando a ángeles, pastores y reyes que se 

acercaron a saludarlo y le llevaron regalos 

dando gloria a Dios. 

Los regalos… 

Como contábamos recién, los reyes y pastores 

llevaron ofrendas al niño: hoy nuestra ofrenda 

es regalarnos entre nosotros. Tradicionalmente 

solo se regalaba a los niños, aunque ahora 

también se regala a los adultos. Pero el sentido 

de regalar está en observar las necesidades y 

gustos del obsequiado y llevarle aquello que 

desde nuestro corazón decidimos obsequiarle, 

es por ello que rechazo tanto el consumismo en 

que hemos caído, donde los regalos pierden el 

matiz afectivo que los caracterizaba, donde se 

diluye toda elección meditada en un comprar 
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compulsivo. Es por eso que espero que cuando 

compres tus regalos, te acuerdes por un 

momento de la persona a quien obsequias y 

elijas en consecuencia, que reces por ella y 

dejes de lado convenciones tales como el valor 

material de lo que regalas. 

… y quien los reparte: la historia de Papá Noel 

Pero hay un detalle más en la cuestión de los 

regalos: siempre aparecen asociados a un viejo 

barbudo, con cara de bonachón, vestido de 

modo extravagante con un traje rojo, sobre 

todo para estas latitudes en las cuales el pobre 

moriría deshidratado. Este personaje se 

moviliza en un trineo volador tirado por renos 

(quisiera ver uno por aquí) y penetra por las 

chimeneas (también quisiera ver algunas) 

dejando impoluto su traje, que al parecer es 

repelente al hollín, para dejar los regalos al pie 

del árbol para los niños que, siendo buenos, 

hubieran tenido la precaución de escribirle 
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contándole sus deseos. De niños nos gustaba 

creer que esto era así a la realidad de saber 

que eran nuestros padres. No faltan los 

parientes bondadosos que se deshidratan 

verdaderamente bajo esos trajes para 

conservar la magia de los más pequeños. 

Historias? miles, cada uno tendrá la suya. 

Pero la verdadera historia es la de San Nicolás 

de Bari, un rico mercader del norte de Italia que 

veía que muchos niños de su ciudad no 

recibían juguetes en Navidad y que sus familias 

no tenían una cena a la altura de las 

circunstancias. Para alegrar esa noche, se 

ponía un traje color rojo y salía por las calles 

nevadas con su trineo a repartir juguetes y 

comida. Esa era su Navidad, y por ello este 

personaje recibe su nombre de San Nicolás, 

Santa Claus (por Saint Nicklaus, en Alemán) o 

Papá Noel (en Italiano), y se ha hecho un lugar 

en nuestras tradiciones. 
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Pero deberíamos aprender de él, de su 

verdadero sentido, y darle a nuestra Navidad el 

regalo de la caridad, de fijarnos en los que 

menos tienen y compartir con ellos. Por eso te 

invito a reflexionar qué has planeado para tus 

hermanos más necesitados en esta Navidad, y 

te animo a que lo realices rezando por ellos. 

El árbol de Navidad: ser agradecido 

Hasta aquí todas las tradiciones tienen un 

matiz religioso, o devienen del origen cristiano 

de la Navidad. Sin embargo, el símbolo que 

más representa esta época no es de origen 

cristiano, sino pagano. Coincidente con la fecha 

de la Navidad, ciertos pueblos paganos del 

Imperio Romano decoraban un árbol con flores 

y frutos para dar gracias a Dios por los dones 

recibidos en ese año que culminaba, y pidiendo 

nueva abundancia para el año nuevo. Es decir, 

el árbol que llamamos “de Navidad” debería 

llamarse “de Año Nuevo”. 
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Con el tiempo, los frutos los hemos 

reemplazado por globos sintéticos y las flores 

por guirnaldas de papel, pero su sentido sigue 

siendo el mismo. Definitivamente, no está de 

más dar gracias a Dios por todo lo que nos da, 

dar gracias aunque sea en esta época por el 

pan que recibimos cada día. Por ello no 

transformes estas fiestas en una comilona sin 

sentido que solo te lleve a la indigestión: reza, 

da gracias, y acuérdate de los que menos 

tienen. 

Estas son las simples historias que quería 

contarles. Espero que las hayan disfrutado, y 

sobre todo, que a partir de ellas encuentren un 

nuevo sentido a este tiempo tan especial. 

Deseo que la dicha te acompañe, que el Señor 

te brinde la paz y que el Niño Jesús le otorgue 

a tu familia un año nuevo pleno de bendiciones. 

La Navidad era una fiesta universal 

entre los cristianos ya en el siglo V 
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Lunes, 25 de diciembre de 2006  
 

 

 

( CAMINAYVEN.COM - 

25/12/2006) - Entrevista a 

Francisco Varo, profesor de 

Sagrada Escritura de la 

Universidad de Navarra y colaborador de 

www.primeroscristianos.com 

  

En las últimas semanas han 

aparecido informaciones diversas 

sobre el origen de las fiestas de 

Navidad. Con este motivo, hemos 

entrevistado a Francisco Varo, profesor 

de la Sagrada Escritura en la Facultad de 

Teología de la Universidad de Navarra, 

para que nos explicase qué se sabe 

sobre el modo en que las primeras 

comunidades cristianas establecieron 

y vivieron las fiestas religiosas. 

 

-   Ahora que estamos en un tiempo 

de discusión sobre cuestiones 

religiosas, nos gustaría que nos 
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aclarara algunas cuestiones sobre el 

origen de la Navidad. El conocimiento 

que tenemos hoy en día sobre la vida 

de Jesús, ¿nos viene por tradición de 

los primeros cristianos o es algo que 

se ha ido construyendo a lo largo de 

los siglos? 

-   Los cristianos de la primera 

generación, los que pudieron escuchar 

directamente la predicación de los 

Apóstoles, conocían perfectamente y 

meditaban con frecuencia la vida de 

Jesús. Especialmente los momentos 

decisivos: su pasión, muerte redentora y 

resurrección gloriosa. También sus 

milagros, sus parábolas y muchos 

detalles de su enseñanza. Era lo que 

habían oído contar a aquellos que habían 

seguido al Maestro durante su vida 

pública. Acerca de su infancia sólo 

conocían pequeños detalles que tal vez 

fueran narrados por el propio Jesús o por 

su madre María. 

  

-   Ya que ha hablado de la vida de 

Jesús, ¿podemos conocer cómo fue 

su nacimiento y si en verdad nació en 

una situación tan pobre como se 
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piensa? 

-   La mejor fuente de la que disponemos 

hoy en día son los Evangelios. En ellos 

sólo se deja constancia de lo más 

significativo acerca del nacimiento de 

Jesús. Desde perspectivas diferentes, 

Marcos y Lucas recuerdan los hechos 

esenciales: que Jesús nació en Belén 

de Judá, de la Virgen María, 

desposada con José, pero sin que ella 

hubiera conocido varón. Además, 

hacia el final de los relatos, también 

se cuenta que se fueron a vivir a 

Nazaret.  

  

-   ¿Qué puede decirnos sobre 

algunos relatos inventados, que 

contrastan en ocasiones con lo 

recogido en los Evangelios? 

-   En el siglo II, el deseo de saber más 

sobre el nacimiento de Jesús y su infancia 

llevó a que algunas personas piadosas, 

aunque carecían de información histórica 

precisa, inventaran relatos fantásticos y 

llenos de imaginación. Se conocen 

algunos a través de los evangelios 

apócrifos. Uno de los relatos más 

desarrollados sobre el nacimiento de 
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Jesús contenido en los evangelios 

apócrifos es el que se presenta en el 

llamado protoevangelio de Santiago, 

según otros escritos, natividad de María, 

escrito a mediados del siglo II. 

  

-   ¿Es cierto que Jesús nació el día 

25 de diciembre? 

-   Los primeros cristianos conocían 

perfectamente la fecha de la muerte y 

resurrección de Jesús. Sin embargo, no 

tenían la misma certeza para hablar de la 

fecha exacta de su nacimiento. No era 

costumbre en aquella época la 

celebración del cumpleaños. Hasta el 

siglo III no tenemos noticias sobre el día 

del nacimiento de Jesucristo. Los 

primeros testimonios de Padres y 

escritores eclesiásticos señalan diversas 

fechas. El primer testimonio indirecto 

de que la natividad de Cristo fuera el 

25 de diciembre lo ofrece Sexto Julio 

Africano, en el año 221. La primera 

referencia directa de su celebración es la 

del calendario litúrgico filocaliano del año 

354. A partir del siglo IV los testimonios 

de este día como fecha del nacimiento de 

Cristo son comunes en la tradición 
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occidental, mientras que en la oriental 

prevalece la fecha del 6 de enero. 

  

-   ¿Existe algún motivo para pensar 

que las fiestas cristianas, por 

ejemplo la Natividad, tuviesen un 

origen pagano? 

-   Una explicación podría ser que los 

cristianos optaron por ese día porque, a 

partir del año 274, el 25 de diciembre 

se celebraba en Roma el dies natalis 

Solis invicti, el día del nacimiento del sol 

invicto, la victoria de la luz sobre la noche 

más larga del año. Esta explicación se 

apoya en los paralelismos entre el 

nacimiento de Jesús y expresiones 

bíblicas como “sol de justicia” (Ma 4, 2) o 

“luz del mundo” (Jn 1, 4ss).  Si esto fuera 

así, no se plantearía problema alguno. 

Significaría solamente que los cristianos 

aprovechaban las fechas en que sus 

vecinos celebraban unas fiestas populares 

para celebrar el nacimiento de nuestro 

señor Jesucristo, verdadera luz del 

mundo. No se puede deducir de la 

coincidencia de fechas ningún influjo 

de las creencias paganas en la fe 

cristiana. Sin embargo, hay datos 
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históricos que inducen a pensar que no 

fue así. 

  

-    Si no es así, ¿por qué motivo 

entonces se comenzó a celebrar la 

Navidad el 25 de diciembre? Si ha 

observado las fechas que he mencionado 

antes, las referencias más antiguas a la 

celebración de la Navidad el 25 de 

diciembre son del año 221, mientras que 

la celebración en todo el imperio romano 

del dies natalis Solis invicti comienza el 

274, es decir, más de cincuenta años 

después. La fijación de esa fecha para el 

nacimiento del Señor puede obedecer, 

pues, a otros motivos. En un tratado 

anónimo sobre solsticios y equinoccios se 

afirma que “nuestro Señor fue concebido 

el 8 de las kalendas de abril en el mes de 

marzo (25 de marzo), que es el día de la 

pasión del Señor y de su concepción, 

pues fue concebido el mismo día en que 

murió”. Si fue concebido el 25 de marzo, 

la celebración de su nacimiento se fijaría 

nueve meses después, es decir, el 25 de 

diciembre. En la tradición oriental, 

apoyándose en otro calendario, la pasión 

y la encarnación del Señor se celebraban 
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el 6 de abril,  por lo que se fijó la 

celebración de la Navidad el 6 de enero. 

  

-   Esa relación entre el nacimiento y 

la muerte de Jesús en la misma 

fecha, ¿está fundamentada en la 

tradición cristiana? 

-   La relación entre pasión y encarnación 

es una idea que está en consonancia con 

la mentalidad antigua y medieval, que 

admiraba la perfección del universo como 

un todo, donde las grandes 

intervenciones de Dios estaban 

vinculadas entre sí. Se trata de una 

concepción que también encuentra sus 

raíces en el judaísmo, donde creación y 

salvación se relacionaban con el mes de 

Nisán. Así pues, es posible que los 

cristianos vincularan la redención obrada 

por Cristo con su concepción, y esta 

determinara la fecha del nacimiento. En 

palabras del Papa Benedicto XVI cuando 

era cardenal, “lo más decisivo fue la 

relación existente entre la creación y la 

cruz, entre la creación y la concepción de 

Cristo”. 

  

-   Sabemos la importancia que tiene 
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en la Iglesia el “sensus fidei” y la 

revelación a través de la tradición 

cristiana. ¿Cómo se extendió entre 

las primeras comunidades cristianas 

la celebración de la Navidad? 

-  La difusión de la celebración litúrgica 

de la Navidad fue rápida. En la segunda 

mitad del siglo IV se va extendiendo por 

todo el mundo cristiano: por el norte de 

Africa (año 360), por Constantinopla (año 

380), por España (año 384) o por 

Antioquía (año 386). En el siglo V la 

Navidad es una fiesta casi universal. 

  

  
  www.primeroscristianos.com 
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